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Tuve el privilegio de conocer a Federico Rivas cuando se inscribió en un curso sobre innovación educativa que dicté durante muchos años. Mi trabajo se ha centrado en comprender qué competencias necesitamos para vivir y actuar con responsabilidad en un mundo complejo y cambiante. Entre esas competencias destacan el autoconocimiento y la autorregulación: la capacidad de entender quiénes somos, de gestionar nuestras emociones y de ejercer agencia sobre nuestra propia vida.

Este libro es, precisamente, una invitación profunda y honesta a ese “conocerse a sí mismo” del que hablaban los clásicos. A través de su propia trayectoria, marcada por la enfermedad, la migración, el estudio riguroso y la contemplación de la naturaleza, Federico entreteje memoria personal, ciencia, filosofía y sabiduría de diversas tradiciones culturales para explorar cómo florecen la mente, el cuerpo y el espíritu. Sus reflexiones sobre el florecimiento humano, el cuidado del cuerpo, la construcción de relaciones seguras, la gratitud, la meditación y el servicio ofrecen al lector un mapa práctico para asumir responsabilidad por su propio bienestar y, desde ahí, contribuir al bienestar de los demás.

Invito al lector a adentrarse en estas páginas con calma y curiosidad. Encontrará aquí no solo la historia de una notable metamorfosis personal, sino también herramientas y preguntas que pueden ayudarle a liderar su propia vida con mayor propósito, serenidad y esperanza.

FERNANDO M. REIMERS
 PROFESOR DE EDUCACIÓN INTERNACIONAL Y COMPARADA, UNIVERSIDAD DE HARVARD







Podrán cortar todas las flores…

¡Pero no detendrán la primavera!

Pablo Neruda
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Prólogo

 Por Moisés Naím

Hay libros que consuelan. Hay libros que informan. Y hay, de vez en cuando, libros que nos obligan a preguntarnos qué estamos haciendo con nuestras vidas.

La primavera del alma es de los terceros.

Federico Rivas nació en San Salvador en noviembre de 1989, seis días después del asesinato de seis jesuitas y en plena ofensiva guerrillera final de la guerra civil salvadoreña. Su madre dio a luz entre bombas y helicópteros, con él envuelto en el cordón umbilical. Al día siguiente, Federico partió con su madre como migrante indocumentado hacia Guatemala. Esa entrada al mundo —dramática, frágil, milagrosa— es la primera señal de lo que este libro propone: que la vida, desde su primer instante, exige coraje.

Lo que sigue es difícil de clasificar. La primavera del alma es memoria e investigación, confesión y manual, poesía y ciencia. Es el relato de una enfermedad autoinmune que obligó a su autor a repensar todo —el cuerpo, la mente, el alma— y de una recuperación que lo llevó desde El Salvador hasta Oxford, pasando por el Camino de Santiago. En ese camino, cargando una mochila con veinte tipos de medicamentos —cuatro antibióticos incluidos— porque el miedo a enfermarse seguía siendo más grande que la ilusión de la aventura, Federico tomó una decisión pequeña pero reveladora: pasó el botiquín al bolsillo trasero de la mochila. No lo tiró. Solo lo bajó de categoría. Ese gesto mínimo —mover el miedo de la primera fila a la segunda— es, quizás, la mejor descripción de lo que este libro enseña.

Pero La primavera del alma es también una conversación abierta con algunos de los debates más urgentes de nuestro tiempo: la crisis silenciosa de salud mental, el agotamiento del cuerpo moderno, la epidemia de desconexión, la búsqueda desesperada de sentido en un mundo saturado de ruido.

El hilo que une todo es la eudemonía —el florecimiento humano. No como el concepto filosófico propuesto por los griegos, sino como pregunta viva: ¿cómo se cultiva una vida que valga la pena vivir? ¿Cómo florecemos, igual que una semilla que lleva dentro toda la fuerza del árbol que será —aunque todavía no lo sepa el mundo?

Este libro no tiene una sola respuesta. Tiene algo mejor: una historia real, contada sin miedo, que invita al lector a hacer las preguntas que importan.

No es un libro que termina cuando se cierra. Es uno que empieza.

WASHINGTON, D.C., ABRIL DE 2026






Preámbulo

Cada año, a mediados de febrero, los cerezos brotan en tonos de blanco y rosado, inundando bosques enteros en el sur de Japón y en otros rincones del mundo. Un mes después, las magnolias abren sus pétalos enormes, rendidas al sol. Y el 20 de marzo, la primavera entra oficialmente en escena en el hemisferio norte, desplegando colores, texturas y formas que solo ella sabe combinar.

El violinista y compositor italiano Antonio Vivaldi capturó el espíritu de esta estación en su obra Las cuatro estaciones, retratando la primavera con violines luminosos y cellos que parecen celebrar algo sagrado. Siglos después, el pianista y compositor alemán-británico Max Richter creó Recomposed, una recomposición de esa misma obra.

El primer movimiento del canto a La primavera, Spring 1, en la versión de Max Richter, es una de mis piezas favoritas del mundo. Cuando la escucho, me imagino a las abejas y avispas deleitándose en esta temporada tan esperada, anunciando que uno de los grandes milagros del mundo natural ha llegado: la vida a través de la flor.

Los vientos se perfuman con aromas y colores, mientras abejas, colibríes y mariposas de todos los tamaños vuelan de flor en flor. Imagino bandadas de aves sobrevolando las aguas resplandecientes de lagos y ríos rurales. Veo a la gente salir a los pastos —quizás inundados durante el invierno— y disfrutar de la ternura de un resplandecer prolongado que durará hasta el final del verano.

Cuando nace una flor, también nace una promesa.

Como ese sol primaveral y esos brotes que anuncian vida, estoy convencido de que todos hemos nacido para brillar. Desde los primeros días de nuestra existencia llegamos al mundo con un fuerte alarido —una entrada dramática, cualquiera pensaría— mientras enfermeras, doctores y padres orgullosos esperan con una enorme sonrisa nuestra llegada a la tierra. Nosotros, pequeños bebés, gritando con toda nuestra fuerza.

¡Hay una ternura en esta realidad de nuestro propio génesis! Nuestros orígenes en el mundo están acompañados por un grito fuerte —una señal hacia afuera—, una expresión de vida, fuerza y poder, a pesar de nuestra fragilidad. Como una magnolia en flor —o un tulipán salvaje— los colores y los sonidos anuncian algo que nace desde dentro y desea ser visto.

En La primavera del alma exploraremos cómo, así como florece el mundo natural, también puede florecer nuestro mundo interior. Sin importar tu edad ni el momento de tu vida, la primavera puede estar por llegar.

Comencemos.






Introducción

Era el 21 de noviembre de 1989, apenas doce días después de la caída del Muro de Berlín, símbolo del fin de la Guerra Fría y del colapso del bloque comunista en Europa oriental. Mientras el mundo contemplaba el derrumbe de ese muro, en El Salvador llovían bombas y balas. En San Salvador, la llamada «ofensiva final» fue el último intento de los movimientos guerrilleros, financiados por la URSS, de tomarse la capital durante la guerra civil salvadoreña, un conflicto que dejó cerca de 80 000 muertos.

Ese 21 de noviembre, cinco días después del asesinato de seis jesuitas, una empleada y su hija en la Universidad Centroamericana, mi mamá comenzó a sentir fuertes contracciones.

Aún faltaban una o dos semanas para mi nacimiento. Pero las guerras, como el amor, no consultan calendarios. Mi madre estaba muy preocupada —así me lo cuenta— y el toque de queda a las seis de la tarde implicaba un riesgo real: si yo nacía de noche, el parto tendría que ser en casa.

Nuestras vidas corrían peligro. Y, por si fuera poco, venía con el cordón umbilical alrededor del cuello. Cualquier complicación podía poner en riesgo mi vida y la de mi madre.

—Te ayudaré a entregar al bebé por teléfono —le dijo el ginecólogo a mi papá, por si el parto tenía que ocurrir en el baño de la casa. 

Mi padre —que siempre ha estado dispuesto a darlo todo por nosotros— creo que estuvo a punto de desmayarse. Salió preocupado al jardín y se quedó debajo de un pequeño árbol de almendro. Justo entonces vio a su vecina Mónica, una periodista peruana que cubría la guerra civil salvadoreña. Ella lo miró con prudencia.

—Me avisaron que tengo que irme de aquí. Hay amenazas de guerrilleros en la zona.

Eran pasadas las cinco y media de la tarde. Quedaban pocos minutos para transitar por las calles antes del toque de queda. Siguiendo su intuición, con el corazón en la mano, mi padre entró corriendo a la casa, buscó a mi mamá y a mi hermano Edwin —de dos años— y dijo:

—Nos tenemos que ir ya.

En cuestión de instantes, mi mamá —conmigo en su vientre—, mi hermano Edwin y mi papá salieron rumbo a la casa de mis abuelos. Desafiaron por segundos el peligro mortal del toque de queda. Llegamos a su casa y dormimos los cuatro allí, junto a mi abuelita Rosalía y mi abuelo Edwin Rivas Cierra. Mi mamá se sintió un poco más tranquila. Pero esa noche los helicópteros volaron bajo, las balas rasgaron el aire y las bombas retumbaron a la distancia.

No tengo conciencia de lo que pude haber experimentado en el vientre de mi madre. Solo puedo imaginar lo que ella sentía. Yo, con el cordón umbilical alrededor del cuello, y mi hermosa mamá —joven, radiante, de apenas veintisiete años— asustada, como la mayoría de los salvadoreños en esos días. No sabía qué iba a pasar. Pero estaba segura de que su Fede tenía que llegar al mundo y a sus brazos. Esa era su guerra. Y, como fuera, iba a ganarla. Jamás se rendiría.

La mañana siguiente, en un carro blindado prestado, mi mamá y yo fuimos escoltados al hospital más cercano: el Hospital de la Mujer. Ella recuerda cómo temblaban las ventanas cuando los helicópteros H1 pasaban, con un estruendo espantoso, sobre la colonia Escalón. Estábamos en el epicentro de la guerra.

Mi madre no dejaba de rezar para que yo llegara sano a sus brazos. Eso era todo lo que pedía. Después —decía— podía terminarse el mundo, si así tenía que ser. Pero conmigo en sus brazos, junto a los latidos de su corazón.

Por lo que estaba ocurriendo ese día, apenas había personal en el hospital. Muchas enfermeras no habían llegado a trabajar; otras habían evacuado. En la sala de parto solo estaban mi mamá y su ginecólogo.

—Sos una mujer valiente, Loly. Y yo no te voy a dejar —le dijo el doctor Ramírez.

Entre bombas, alaridos y balas, el doctor logró que mi cabecita girara a la posición correcta. Así salvó nuestras vidas.

Finalmente, a las tres y veintidós de la tarde del 22 de noviembre, di mis primeros respiros en este mundo, envuelto en la ternura de mi madre.

Mi madre cuenta que, cuando me vio —un pequeño «chelito»1 de ojos cafés entre sus brazos—, nada importó. Ni el estruendo de las bombas, ni el dolor del parto, ni el miedo, ni la incertidumbre.

Nada. Tenerme en sus brazos era el sentimiento más pacífico, sereno y profundo que podía existir.

—En medio de los estruendos y el caos, mi Fede, cuando tú llegaste inundaste esa sala de paz. Yo sabía que mi ángel había llegado al mundo. Y que tú vendrías a hacer cosas grandes —me dijo años después.

A la mañana siguiente partimos mi mamá, mi hermano Edwin y yo —sin papeles— hacia la vecina República de Guatemala. Hace algunos años ese pequeño dato me golpeó el corazón. Nunca había pensado que, en los primeros días de mi vida, fui un migrante indocumentado. Allá, en Guatemala —esa patria vecina que me recibió en las primeras horas de mi vida— dejé mi pedacito de ombligo. Allá nos recibió mi tía Evelyn, la hermana menor de mi papá. Ella nos ofreció refugio durante mis primeros meses, mientras la situación en El Salvador seguía desarrollándose.

Meses después, en mi bautizo, mi tía Evelyn se convirtió en mi madrina. Desde entonces ha sido una presencia luminosa en mi vida. Me gusta imaginar esos primeros meses en Guatemala. Paz. Montañas cubiertas de bosque y neblina cada tarde. Pasamos de escuchar balas en San Salvador a oír pájaros de colores y sentir el perfume de lirios amarillos en las colinas. Allí, en Vista Hermosa, mi madre encontró un respiro. Y yo aprendí —sin saberlo todavía— que incluso después del miedo más profundo puede abrirse un santuario. Así vine al mundo.



1En El Salvador, «chelito» es un término afectuoso que se usa para referirse a una persona de piel clara, cabello rubio o rasgos físicos europeos. Es el diminutivo de «chele» o «chelo», que describe a alguien de tez blanca o complexión clara.







PRIMERA PARTE

 RAÍCES







CAPÍTULO 1

 Vínculo, ternura y memoria


De bebé fui muy comelón. Mi madre todavía lo cuenta con una mezcla de ternura y cansancio. Eran las tres de la mañana y ella se levantaba de puntillas, como una bailarina de ballet, para darme de comer a escondidas de mi padre. Yo lloraba y ella no podía resistirse. Siempre estuvo ahí, sin importar la hora.

Revisitar esos primeros días, reconstruidos a través de las historias de mi mamá, mi papá y otros familiares, ha sido un acto profundamente sanador. Esas memorias —húmedas como tierra fértil— tienen una manera única de revelarnos quiénes hemos sido a través de los ojos de quienes nos amaron antes de que tuviéramos memoria propia. Son parte de la riqueza silenciosa que llevamos en el corazón y cuya devoción nos inspira a seguir andando por el mundo.

Ser padre o madre es un don sagrado que solo se comprende de verdad cuando llega. En mi juventud, como muchos, no fui lo suficientemente agradecido con mis padres. A veces los veía como un obstáculo para mis sueños, cuando en realidad se desvivían por sostenerlos. La enfermedad tiroidea que desarrollé en la adolescencia me hizo desconfiar aun más y llegué a dudar de que su amor fuera incondicional. ¡Qué ingenuidad!

Cuando pienso en mis padres, la palabra que lo resume todo es reverencia. Reverencia por las noches en vela cuidando mis fiebres, por los actos escolares a los que llegaban corriendo y por el esfuerzo monumental de darnos una educación y un futuro.

Durante un tiempo —como muchos— dudé y cuestioné. Hoy, con la perspectiva del camino recorrido, no comprendo cómo pude hacerlo. Saberse un hijo profundamente amado es un combustible que te inspira a conquistar el mundo.

Pero este sentimiento no nace de la perfección, sino de la comprensión. A quien hoy dude del amor de sus padres le propongo un acto de coraje: mirar su historia. Investigar qué vacíos tuvieron en su propia niñez, qué miedos enfrentaban cuando tú llegaste a su mundo. A veces nuestros padres intentaban salvarnos de un incendio mientras ellos mismos se estaban quemando.

Traer el corazón al frente significa entender que su realidad era muy distinta de la que imaginábamos. Comprender su pasado no borra sus errores, pero nos permite soltar el peso del juicio. Y en ese proceso, al entender de dónde vienen ellos, terminamos descubriendo quiénes somos nosotros.

Sanar el vínculo con nuestras raíces es, en última instancia, darnos permiso para florecer.

Nuestros primeros días, meses y años siguen forjando quiénes somos. No creo que llegue a comprender del todo el papel que tuvieron mis primeros momentos de vida en mi propia sanación. Pero después de mucho trabajo interior y de largas conversaciones con mi mamá y mi papá, hay algo que sé con absoluta certeza, grabado en lo más hondo de mi corazón: fui, he sido y seré siempre un hijo amado y deseado.

Reconectar con el amor de mis padres me devolvió el vínculo primitivo con mi intuición. No la perdí por completo, pero sí la cuestioné mucho durante mi adolescencia. A muchos de nosotros, en el camino hacia la adultez, nos pasa lo mismo, retamos a nuestros padres, discutimos con ellos, nos alejamos un poco. Es normal hasta cierto punto. Lo que no siempre hacemos es mirar nuestra historia completa, nuestra propia génesis, las circunstancias en las que llegamos al mundo, la realidad que rodeaba a nuestra familia, los pesos que cada uno estaba cargando.

Agradezco el rumbo que han tomado nuestros días como familia, porque nos ha permitido entender mejor quiénes somos, de dónde venimos y qué papel hemos jugado en la vida del otro. Hoy tengo algo claro, al comprender mi origen y cultivar el amor propio junto a ellos, nació en mí una certeza luminosa: cualquier cosa es posible. A través del amor, todo lo que soñamos o imaginamos puede comenzar a tomar forma.

Sanar es, quizá, la sensación más hermosa que he experimentado. Es cuando cada célula del cuerpo se deleita en el simple hecho de existir; cuando uno se reconoce digno de amor, de aceptación y de oportunidad, no como excepción sino como derecho humano básico. Sanar ha sido un proceso. Y continúo haciéndolo día a día.

Con la actitud adecuada, uno nunca deja de sanar ni de crecer. Eso no significa que no podamos enfermarnos. Pero sí transforma nuestra relación con la enfermedad, con sus orígenes y con sus síntomas.

Como seres humanos somos infinitamente complejos. En los últimos años, he leído con voracidad sobre salud, ciencia y psicología; he entrevistado a pacientes, médicos y distintas personas, cada cual en su camino. Tras sufrir una enfermedad autoinmune y recibir pocas alternativas —o ninguna— para mejorar mi condición, me convertí en un devoto estudiante de la medicina funcional y de las ciencias del cuerpo. Descubrir la complejidad de lo que somos resulta fascinante. Este libro relata algunos de los hallazgos que me permitieron volver a mi centro.

No soy médico, aunque más de una vez he sentido la tentación de inscribirme en la universidad para estudiar medicina o psicología. Suelo decir que, si volviera a estudiar formalmente, sería para convertirme en profesional de la salud. Me fascina explorar el cuerpo humano: desde sus casi setenta y ocho órganos y la función de cada uno, hasta los grupos de células que forman los tejidos y la información que intercambian entre sí.

Ningún órgano por sí solo alberga lo que llamamos intuición. Parece más bien que todo el cuerpo participa en ella: la mente que percibe, los ojos que observan, los oídos que escuchan, el estómago que se retuerce cuando algo no nos cuadra, la piel que se eriza, el corazón que se acelera o que, de pronto, se calma y late con serenidad. Hay una sabiduría distribuida por todo el organismo. Una danza silenciosa que permite a la intuición orientarnos con mayor claridad sobre el rumbo de nuestras acciones. Y, aunque nos guste el drama, a nuestra especie le sienta mejor la paz que la guerra.

Imaginemos caminar por un campo minado. O descalzos en un bosque lleno de semillas con púas y otros peligros. Cada paso sería un acto de tensión extrema, agotador y casi siempre doloroso. Ahora pensemos en caminar por un bosque de hierba suave y musgo, como un campo recién regado. Allí avanzamos con confianza, la mirada al frente y hacia arriba, atentos al paisaje, a los olores, a los cantos de los pájaros y al susurro del viento.

En el primer escenario los sentidos se contraen por miedo. En el segundo se abren y se deleitan, porque existe la certeza de un suelo seguro y la confianza de que, si tropezamos, podremos recuperarnos. Es en ese estado de seguridad donde la intuición florece. Percibe, recibe y disfruta las bellezas del mundo que nos rodea.

Por eso importan tanto los caminos que escogemos, y también reflexionar sobre aquellos que parecen escogernos. Casi todos atravesaremos campos minados, ya sea por decisión propia o por circunstancias ajenas.

Pero cuando aprendemos a caminar con firmeza y confianza —sabiendo que existe un suelo que nos sostiene— avanzamos con más paz. Y también con alegría. Por esto hablaremos sobre las relaciones seguras con nosotros mismos y los demás, sobre cómo adentrarnos en mayor confianza con nosotros y proceder en el mundo con mayor plenitud.

Caminar cantando, escuchar los sonidos del bosque, el baile de las hojas, el murmullo de la lluvia o incluso el silencio sereno se vuelve posible cuando avanzamos con confianza, arraigados en nuestras certezas y guiados por la brújula de la intuición.

Nuestro principal instrumento de navegación.


Caminante, son tus huellas 

el camino, y nada más;

caminante, no hay camino, 

se hace camino al andar.

Antonio Machado,

Campos de Castilla 

(«Proverbios y cantares»)









CAPÍTULO 2

 La ruptura


Yo no suponía sanar. La verdad es que no debería haber sanado nunca. Al menos eso fue lo que mis médicos me dijeron.

Recién había cumplido quince años cuando fui con mi mamá a para tomar las fotos de mi licencia de conducir, mi pase de entrada a las calles salvajes y congestionadas de San Salvador. Ella me observaba con orgullo mientras yo posaba con la espalda erguida sobre una silla baja y redonda, como de pianista, rodeado de luces con forma de paraguas. Dos asistentes uniformadas me pedían que sonriera desde detrás del trípode.

En un momento volteé a ver a mi madre con mi sonrisa clásica de picardía. Noté que mientras me observaba a la distancia, su rostro cambió y se volvió serio.

Cuando terminaron las fotos, caminó hacia mí y acarició suavemente la zona de mi cuello con sus manos tibias, esas manos tiernas que siempre lograban que todo se sintiera mejor.

—Esto no está bien.

En las fotografías pudimos ver de cerca lo que mi madre había notado desde lejos: dos protuberancias anormalmente grandes cerca de mi garganta, como pequeñas ciruelas en la base de mi cuello.

Tras visitar a un endocrinólogo y a una radióloga, los exámenes revelaron que mi tiroides —una glándula pequeña, de tejido suave y forma de mariposa que regula las hormonas del cuerpo— estaba severamente inflamada, invadida de nódulos y prácticamente disfuncional. Los estudios mostraron que había sido atacada por mi propio sistema inmunológico. Se trataba de una enfermedad autoinmune conocida como tiroiditis de Hashimoto, cuyos orígenes aún son desconocidos. Cuando una persona padece Hashimoto, las células T del propio sistema inmune atacan la glándula tiroidea, la llenan de cicatrices y la vuelven disfuncional.

Según los exámenes, el daño en mi tiroides era avanzado. Los médicos me dijeron que tendría que tomar medicación sintética durante el resto de mi vida, en dosis altas, para sustituir las hormonas que mi debilitada tiroides ya no producía, a pesar de mi juventud.

—Es irreversible —recuerdo que dijo mi doctor.

La medicina no me haría sentir necesariamente bien. Serviría para estabilizar los niveles de las hormonas que mi cuerpo ya no podía producir, y que eran esenciales para funciones como la regulación de la temperatura corporal y el metabolismo.

Pero la medicación no eliminaría los síntomas que ya había comenzado a experimentar. Tendría que aprender a convivir con ellos. Tomar otros medicamentos para el dolor, para la ansiedad, para la presión en el pecho y para las molestias que recorrían mi cuerpo.

—Tendrás que vivir con estos síntomas el resto de tu vida —me decían los médicos.

Tenía quince años. La edad en la que todos te dicen que tienes la vida por delante. Por supuesto, sentí miedo. Les pregunté a los médicos si algo cambiaría si me convertía en deportista o si dejaba de comer comida chatarra. La respuesta fue siempre la misma.

—No hay nada que pueda revertir tu condición.

Durante aproximadamente diez años tomé medicación para la tiroides mientras aprendía a vivir con los síntomas devastadores de un trastorno autoinmune: fatiga, falta de motivación, cambios bruscos de temperatura corporal, problemas cardíacos y fluctuaciones drásticas en mi peso y en mi estado de ánimo.

Hasta que un día sonó el teléfono. Era la clínica en Estados Unidos. Había estado experimentando con una nueva dieta, ejercicio, y restricción de alimentos, y me había tomado unos exámenes de sangre como parte del control.

Los resultados sorprendieron a los especialistas. Redujeron mi dosis a la mitad. Luego a la mitad de esa mitad. Finalmente me dijeron:

—Suspenda el medicamento. Sus niveles están perfectos.

La receta que durante años había sido «por tiempo indefinido», casi como una cadena perpetua, dejó de aplicar. Y lo que siempre me habían dicho que era imposible ocurrió. No sé si llamarlo milagro, azar o el resultado de una tozudez feroz por no rendirme. Probablemente, fue una mezcla de todo. Lo que sí sé es que, en algún momento, algo dentro de mi cuerpo decidió regresar a la vida.

Ese proceso me mostró algo que tardé años en comprender: pedir ayuda no es debilidad. Es una forma de fortaleza.

Dormir no es perder el tiempo. Desacelerar también es avanzar. El cuerpo, la mente y el alma están profundamente conectados. Incluso el orden externo —hacer la cama, ordenar un espacio— tiene un eco real dentro de nosotros.

La naturaleza funciona con un orden silencioso. Los árboles más grandes tienen raíces profundas. Lo mismo ocurre con el carácter. Redescubrirme a través de la sanación me llevó a un camino de florecimiento real. Al escribir este libro tengo la esperanza de que otras personas se identifiquen con parte de mi camino y puedan volver a su centro y vivir una vida alineada con sus ideales: una vida con fortaleza, con ilusión, con ganas de hacer las cosas bien. Una vida que, a través de nuestras acciones diarias, contribuya a un mundo mejor para nosotros, para quienes amamos y para quienes vendrán después.
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